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¿Qué es un límite? Los diccionarios contienen muchas definiciones de este vocablo que
delimitan la acción del hombre y de la tierra donde vive. Y de ello, en seguida nos damos
cuenta cuando atravesamos las fronteras establecidas por los países y los idiomas. Nos
percatamos de nuestros límites, en la relaciones con nuestros semejantes. Acercarse a las
personas y crear un díalogo con ellas, para algunos ha significado una gran pasión, entrar en
un territorio fecundo. Y es aquí que la mente percibe a si misma, y se expresa con un lenguaje
sin limites, armónico, sensual y lleno de vida. ¿Quiénes son los que viven esas sensaciones?
Desde la época del pensamiento griego hasta nuestros días, los poetas nos han revelado el
movimiento del espiritu que no tiene límites. En estos días la poetisa cubana Carilda Oliver
Labra nacida en Matanzas, Cuba
, 

celebra sus noventa años de vida. En 1950 obtuvo el Premio Nacional de Poesía, ganadora del
certamen hispanoamericano organizado por el Ateneo Americano de Washington para
conmemorar el tricentenario del nacimiento de Sor Juana Inés de la Cruz, en 1977 recibió el
Premio Nacional de Literatura, y en 2002 el Premio Internacional José de Vasc oncelos. La
señora Carilda es un voz importante en la cultura cubana e hispanoamericana en general, ella
hace vibrar el sentimiento de hombres y mujeres que se reconocen en sus versos. Sus
palabras van más allá del abrazo del día y de la noche, más allá del ritmo cadencioso de la
madrugada. Sus versos no tienen horario, jamás duermen, son como los cuadros de Guttuso.

  

ME DESORDENO, AMOR, ME DESORDENO

  

  

me desordeno, amor, me desordeno

  

cuando voy en tu voca, demorada

  

y casi sin por qué, casi por nada 
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te toco con la punta de mi seno

  

te toco con la punta de mi seno

  

  

  

y con mi soledad desamparada,

  

y acaso sin  estar enamorada;

  

me desordeno, amor, me desordeno

  

  

Y mi suerte de fruta respetada

  

arde en tu mano lúbrica y turbada

  

como una mal promesa de veneno;
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Y aunque quiero besarte arrodillada

  

cuando voy en tu boca demorada

  

me desordeno, amor, me desordeno
______________________________
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